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abstengo de llamarlos por sus nombres; 
pero no puedo evitar un recuerdo emo
cionado de aquellos hermanos de ayer 
que se nos adelantaron en la mue1te des
pués de haber soñado con nosotros el 
mismo sueño que hoy es una realidad 
tangible de cuatro décadas. Mi home
naje, por lo tanto, a Efrén Andrade, a 
Vicente Larrea y a Álvaro San Félix, 
cuyo hálito fraterno circula todavía en
tre estos muros, recordándonos que es
tán siempre con nosotros, alegrándose 
ahora por la tarea cumplida. 

Y por fin, vaya una palabra calurosa 
para aquellos compañeros más fieles, 
que hasta el día de hoy están presentes, 
contribuyendo con su esfuerzo para la 
continuación de la tarea: Marcelo Val
dospinos, a cuyo cargo se encuentra hoy 
la dirección del Instituto, y Edwin Nar
váez, colaborador indispensable de Plu
tarco en la ardua tarea de levantar la 
joven Universidad de Otavalo. Junto a 
ellos se encuentran todavía Hernán Ja
ramillo, Carlos Coba, José Echeverría 
y otros, que también merecen de noso
tros el abrazo agradecido por la cons
tancia en un esfuerzo que no ha tenido 
otra recompensa que la satisfacción del 
cumplimiento de un deber identificado 
en la primera juventud. 

Pennítanme terminar expresando mis 
votos por el futuro de esta institución 
inseparable ya del corazón de los otava-

leños y merecedora de un reconocimien
to de la Patria agradecida. 

Señoras y señores. 
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ECUADOR: LA CULTURA 
DEL CINE Y EL NACIMIEN

TO DE UNA INDUSTRIA 

José Rafael Zambrano Brito 
Quiatro 

Se define a la cultura como un siste
ma integrado de normas de conducta 
aprehendidas, características del modo 
de vivir peculiar de un grupo social. Es 
exclusivamente un fenómeno humano, 
que sólo existe gracias y mediante la 
comunicación simbólica (los lenguajes 
y el aprendizaje). Si apelamos a esta 
definición, diríamos que el cine encaja 
perfectamente en la categoría de  cultu
ra, es decir que existe una cultura del 

cine. Ahora, la pregunta, ¿existe una 
cultura del cine en nuestro país? 

Desde que se realizaron las primeras 
proyecciones cinematográficas públicas 
a comienzos del siglo pasado, se em
pezó a forj ar una cultura del cine, una 
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cultura que privilegió la expectación 
antes que la propia producción; es de
cir, que en los inicios del cine en Ecua
dor se evidencian normas de conducta 
en la sociedad, destinadas al consumo 
de productos traídos desde otras latitu
des, especialmente de Estados Unidos 
y Europa. 

Por tradición, el Ecuador ha sido y 
sigue siendo consumidor por excelen
cia y no productor, esta lógica trascien
de a todos los órdenes de la historia y 
en lo económico, desgraciadamente, 
hay que decirlo, siempre hemos expor
tado materia prima y a la vuelta nos han 
«embutido» todos aquellos productos 
que el poder imperial ha querido. 

Lo que ocurre con el cine en el Ecua
dor, hoy por hoy, ventaj osamente, mi
rándolo como arte antes que industria, 
y juntándolo a la riqueza de las demás 
expresiones artísticas, nos alienta a pre
sumir el hecho cinematográfico como 
iconoclasta, fuera de la regla que ha pre
dispuesto mirarle al país como «Bana
na Republic». 

Sí, en nuestro país se está forjando 
una naciente industria cinematográfica 
con cuerpo y personalidad propias den
tro del contexto de cine independiente 
y diverso como sólo en esta parte del 
mundo puede darse. 
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Desde adentro hemos empezado a 
percibirlo así y la percepción del Ecua
dor en el contexto internacional, como 
una jungla habitada por «salvajes indó
mitos», ha cambiado radicalmente en los 
últimos años. El cine es uno de esos 
factores de cambio que han marcado un 
punto de giro en el desarrollo colectivo 
del país. Podemos afirmar que el he
cho cinematográfico que identifica ese 
cambio e impulsa a la producción na
cional es la realización de «Ratas, rato
nes y rateros», de Sebastián Cordero. 
Una película que trascendió las fronte
ras y que permitió verle al Ecuador no 
sólo como un lugar exótico donde ha
cer turismo, sino como un país lleno de 
una variada riqueza cultural, artística e 
histórica. Se constituye, además, como 
punto de partida y catalizador para que 
muchos realizadores jóvenes y no tan 
j óvenes dirijan su mirada a las posibili
dades de hacer un nuevo cine y em
prendan la dura y arriesgada tarea. La 
cultura del cine empieza a nacer, por tan
to las necesidades surgen en todos los 
ámbitos de la realización, empezando 
por el desarrollo de la idea hasta con
vertirla en proyecto, luego la fase de pro
ducción para terminar con la distribu
ción y exhibición. 

Creo que es importante ahondar en el 
valor simbólico esencial del cine como 
cultura, para luego tener una perspecti
va de industria a futuro. 

Está dicho que en cada sociedad los 

bienes culturales se proveen en forma 
de hábitos, nonnas de conducta, costwn
bres, representaciones simbólicas, crea
ciones intelectuales, tradiciones, cono
cimientos colectivos, prácticas mágico
religiosas, cosmovisiones, relaciones 
con el espacio natural, sitios, bienes 
muebles e inmuebles, objetos y produc
ciones artísticas de naturaleza escénica, 
audiovisual, musical o plástica que se 
asocian a su identidad y destino. 

A todo aquello que un conglomerado 
social le atribuye un valor especial de 
significación simbólica, histórica, esté
tica, artística, tradicional e, incluso, 

ideológica, constituyen el patrimonio de 
aquel. 

Esa noción de identidad que se trans
mite socialmente en un espacio y un 
tiempo determinados no se nutre sólo 
del pasado o se funda apenas en valora
ciones sobre la historicidad, la monu
mentalidad o la antigüedad; como con
secuencia, se crea y se renueva en las 
prácticas cotidianas, en los imaginarios, 
de tal forma que posibilita vínculos de 
identidad dentro del entorno socioeco
nómico en el que habita cada individuo 
y cada grupo. 

En el caso audiovisual, si un solo país, 
o una sola tendencia, copa los espacios 
de la producción y la comunicación, ha-
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bría una sola fuente desde la cual flui

rían de manera unificada u uniforme las 
ideas, los imaginarios y los sentidos es

tratégicos de ese país «productor». Por 
eso, cuando se trata del patrimonio cul
tural de los pueblos es obligatorio a la 
función pública el posibilitar los instru
mentos de contrapeso, incluso de defen
sa estratégica. 

El efecto cultural esencial del cine y 
de los medios audiovisuales implica res
puestas a temas específicos :  ¿Cómo ga
rantizar los derechos de acceso colecti
vo al conocimiento y a la cultura univer
sal, sin masificar o uniformizar el pen
samiento?, ¿cómo apoyar una actividad 
creativa sin direccionamientos ideológi

cos desde el Estado?, ¿cómo propiciar 
un sentido analítico colectivo, y cómo 
lograr por su intermedio el crecimiento 
del capital humano y la provisión de he
rramientas frente al aislamiento, frente 
a la confrontación, frente al desequili
brio social?, ¿cómo tornar todo lo cul
tural del cine en diálogo equilibrado? 

Es necesario que en nuestro país cada 
obra c inematográfica sea declarada 
como un bien de interés cultural, lo que 
impone medidas de protección econó
mica y obligaciones particulares diseña
das para que no se afecten sus condicio
nes de comercialización y circulación. 

Salvaguardar el cine en su contenido 

de patrimonio cultural exige, por su
puesto, actuar frente a la inestabili
dad de los soportes en los que se 
fijan dichas obras, proteger las gra
baciones sonoras y radiofónicas, los 
vestuarios, las publicaciones, los 
guiones, las fotografías y todos los 
materiales en torno a la obra que ha 
producido y producirá el país o 
aquella de gran valor que llega a 
éste. Pero supone, en esencia, rea
lizar las acciones concurrentes en
tre la institucionalidad pública y el 
sector privado para propiciar las 
mej ores condiciones económicas, 
comerciales y regulatorias, a fin de 
generar una producción propia y 
constante de valor social, al igual 
que sentidos críticos y de fortaleci
miento en la sociedad. Estos aspec
tos, que constituyen objetivos natu
rales del naciente sistema no deben 
ser marginados dentro del la discu
sión para el fo1ialecimiento del he
cho cinematográfico en el Ecuador. 
Asentadas estas bases, al fortalecer
se y protegerse la cultura del cine, 
la previsión de la naciente industria 
cinematográfica ecuatoriana ofrece
rá escenarios alentadores. 

No tenemos que olvidar que el 
arte del cine «es el más industrial», 
hasta el punto en que cualquier pro
ducto suyo (desde el instante en que 
implica cámaras, película y otros 
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elementos) se vincula con industrias di
versas y con un considerable desarrollo 
técnico. 

Hasta el proyecto cinematográfico 
más barato y simple es hoy un producto 
sólo concebible en los ámbitos del mo
derno desarrollo científico-técnico e in
dustrial. 

El cine es hijo de la técnica y la in
dustria contemporáneas. ¿Cuánta téc
nica supone? 

Veamos los créditos de una película 
común y corriente: guión, dirección, fo
tografía, edición, música, sonido, efec
tos especiales . . .  ¡Qué gran cúmulo de 

personal y de procesos técnicos e indus
triales para lograr otro producto más! 

Por otro lado, cada film supone un en
granaje de producción, comercio y con
sumo: empresas productoras, empresas 
distribuidoras y empresas exhibidoras, 
con las derivaciones y las complicacio
nes de cada una, desde el abastecimien
to técnico y material, hasta la construc
ción de locales, sets, salas de exhibición 
y sus debidas reparaciones, entre otras 
actividades más a cargo de agrupacio
nes especializadas. 

Tanto en la creación de un film como 
en su modo de llegar a un público, lo 
industrial-comercial es francamente vi
sible. 

La industria cinematográfica está den
tro de las denominadas industrias cul
turales. Allí se conjuga su significación 
creativa y social con elementos relati
vos a las formas de producción, al tiem
po que se asocian cultura y economía 
para demostrar que los bienes y servi
cios derivados del cine producen impac
tos en el campo social y en los ingresos 
nacionales. 

Es evidente, por tanto, que el cine 
como expresión artística fundamental de 
la cultura, tiene gran potencialidad eco
nómica e industrial cuando alcanza al
tos niveles de inversión, de calidad téc
nica y de contenidos, pero también or
ganización y crecimiento productivo 
con vocación de permanencia, y es po
sible sin ilusionismos, avizorar que eso 
pasará en Ecuador. 
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PARÁMETROS PARA LA 
PUBLICACIÓN 

Revista Sarance 

Prolegómenos 

Los artículos a publicar en la Revista 
Sarance deben enviarse a la dirección 
de la Revista: 

Instituto Otavaleño de Antropología 
casilla: 10 - 02 - 1 9  
Otavalo - Ecuador 

e-mail: 
universidadotavalo(@yahoo.com 

Corresponde al Comité de Dirección 
de la Revista, atendiendo a las caracte
rísticas de los originales, determinar la 
sección apropiada para su publicación: 
Estudios, Notas, Boletines, Recensio
nes, Reseñas. 
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El Comité de Dirección se reserva el 
derecho de introducir modificaciones en 
los artículos, para adecuarlos al estilo 
de la sección y presentación de textos 
de la Revista. 

Los autores, si lo desean de forma 
explícita, recibirán las pruebas del tex
to compuesto, para su inmediata correc
ción. Una vez publicado, recibirán gra
tuitamente tres volúmenes de la Revis
ta. 

Los originales 

El texto se enviará impreso en folios 
Din A 4 y también en soporte informá
tico (diskette o vía e-mail), en un pro
grama convencional. 

La extensión debe ajustarse a estas 
medidas: 

a) Estudios: entre 8.000 y 1 2.000 pa
labras (incluidas las notas); 

b) Notas y Boletines: entre 6.000 y 
7.000 palabras (incluidas las notas); 

c) Recensiones :  entre 1 .000 y 2 .000 
palabras (no llevan notas al pie); 

d) Reseñas: entre 400 y 800 palabras 
(no llevan notas al pie). 

Los Estudios y Notas deben ir acom-
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